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El año 2030 está a una distancia de riesgo. Demasiado cerca para pensar en la ciencia ficción de 

los que quieren cambiarlo todo y demasiado lejos para quienes quieren conservar lo que hay 

como sea. Es una distancia acorde para un desafío profundo y practicable.  

Entre todas las cuestiones educativas que requieren grandes redefiniciones, propondré crear un 

Sistema Educativo Digital (SED)1 que funcione como una máquina de innovación y justicia. Otros 

objetivos son más importantes y estructurales, como transformar la formación y la carrera 

docente para llenar de conocimientos poderosos (y mejores salarios) a los actores centrales del 

sistema. Elegí, sin embargo, una apuesta más modesta pero más viable.  

¿Qué es un Sistema Educativo Digital?  

Imaginen un espacio digital de aprendizaje pensado para los alumnos. Allí hay trayectos (cursos, 

etapas, procesos) diseñados por expertos con contenidos de alta calidad. Todo está vinculado 

intrínsecamente con los contenidos obligatorios del sistema educativo. Los docentes tienen 

acceso a estos trayectos digitales. Pueden elegir cuáles usar, pueden editarlos y modificarlos. 

Pueden usar aulas virtuales para sus alumnos y extender el tiempo de aprendizaje, 

monitoreando sus avances.  

Los alumnos encuentran en el SED un lugar de aprendizaje permanente. El tiempo y el espacio 

de aprendizaje pasan a ser ubicuos. Para los docentes también habría todo tipo de ofertas de 

formación continua. 

Imaginen un sistema híbrido. El Estado regula que los alumnos deben tener dos “notas”. Una es 

la presencial de su escuela, la de siempre. La otra es la del SED, para la cual tienen que hacer 

una serie de actividades en procesos guionados por expertos y redefinidos por sus docentes: 

leer, estudiar, comentar, ver videos, realizar ejercicios, proyectos colaborativos, etc. Lo que 

hacen en el SED entra en una zona de intersección: es controlado por el docente, pero hay 

contenidos curriculares que son “obligatorios” y que todos deben atravesar. El que sean 

obligatorios no implica que sean idénticos: hay diversas formas de aprender “Imperio Romano” 

en el SED, pero hay que aprenderlo (y el enfoque curricular-pedagógico será clave, como lo es 

siempre).  

Los alumnos pasarían parte de su tiempo en el SED: dentro o fuera de la escuela. Allí 

encontrarían dos “sectores”. Uno obligatorio, monitoreado por sus docentes, quienes podrían 

ver sus avances, apoyarlos y editar actividades sobre la base del diseño elaborado por expertos. 

El otro sector sería libre, como una zona de aprendizaje sin control. Imaginen árboles de cursos 

y contenidos maravillosos, llenos de sentido, belleza, riqueza conceptual y caminos para ser 

recorridos a partir de cada contenido obligatorio. Esto cambiaría la naturaleza del conocimiento 

encerrado en la escuela obligatoria (pero, cuidado, lograrlo dependería de múltiples procesos). 

Aquí entra una primera clave: el SED debería tener contenidos de muy alta calidad y constante 

retroalimentación con las prácticas. Los docentes deberían sentir que el SED habla su idioma y 

les ofrece recursos comprensibles, utilizables y enriquecedores. El SED debe quitarles tiempo 

mal usado (en correcciones y preparación de clases) y ampliarlo en lo que vale la pena (apoyo 

                                                             
1 Puede verse una versión más elaborada de esta propuesta en http://edulab.cippec.org/  

http://edulab.cippec.org/


personalizado a los alumnos, profundizar temas y proyectos). Los alumnos deberían sentir que 

el SED es de ellos y que aprender es una experiencia transformadora.  

Diseñar los contenidos del SED requiere crear un área de primer nivel en el Estado que junte a 

especialistas curriculares, pedagogos, programadores y diseñadores. Parte de los recursos del 

SED deberían ser elaborados por estos equipos, pero la mayor parte vendrá de crear condiciones 

claras para oferentes variados (universidades, editoriales, empresas, autores individuales). Esta 

combinación requiere mucha claridad en la visión curricular y pedagógica, para tener el control 

del SED sin perder la riqueza de la variedad de proveedores. 

El área natural donde crear el SED es Educ.Ar, el portal educativo del Ministerio de Educación. 

Pero esta instancia debe ser profundamente reformulada para ser capaz de crear un SED. Tiene 

donde mirar: Ceibal en Uruguay es lo más cercano en América Latina a lo que aquí estamos 

proponiendo. 

El SED debería ser concebido como una máquina de justicia. Es posible combatir la desigualdad 

con recursos de alta calidad gratuitos que lleguen a todos y abrir nuevos caminos de aprendizaje 

que rompan destinos. Se necesita un rol activo del Estado, dando la batalla en los consumos 

culturales de los alumnos. El SED debe enfrentar a los grandes emporios de la distracción con 

videojuegos educativos, bibliotecas con algoritmos predictivos que favorecen las lecturas 

colaborativas o proyectos fascinantes que transforman el conocimiento en prácticas sociales. 

Pero un SED es antes que nada un “sistema”. No es una serie de recursos sueltos. Son recorridos, 

trayectos, procesos que fomentan el aprendizaje en profundidad, la continuidad y la disciplina 

en el estudio, la creación a partir de la pasión y el esfuerzo. El SED es, en definitiva, una 

gigantesca traducción de todos los contenidos curriculares al mundo posible de nuestros 

alumnos. Es una nueva transposición didáctica, que estará a cargo de especialistas y en diálogo 

constante con las prácticas (algo también ahora posible por primera vez a gran escala y en vivo 

con el uso del Big Data).  

En 2030 la conectividad no será una barrera. Los alumnos tendrán en sus manos (con un celular 

o algo parecido) el acceso al SED. Todavía falta para que el acceso sea universal, pero llegará. 

Hay que preparar los motores. ¿Qué tendremos para ofrecerles cuando estén todos 

conectados? ¿Dejaremos que el mercado privado regule la oferta digital y salgan ganando los 

que ganan siempre? 

El SED es la mejor oportunidad de entrar con un Caballo de Troya poderoso al sistema educativo. 

Requiere hacedores de política educativa arriesgados y responsables, pedagogos que miren el 

futuro y defiendan la justicia educativa en las aulas con una cultura de la innovación constante. 

Reinventar la pedagogía no será posible sólo con el SED. Es mucho más difícil que esto. Pero el 

SED es algo lejano-cercano: puede ser implementado aunque requiere inmensas capacidades, 

bastante presupuesto y una clara decisión política.  

El SED requiere una cultura institucional que pueda repensarlo todo, que mire con otros ojos a 

los alumnos y docentes. El sistema educativo debe ser reimaginado para poder ser 

transformado. Hacerlo implica enfrentar tanto las fuerzas conservadoras de inercias que 

naturalizan el sistema como la debilidad estructural del Estado para gobernar lo que ocurre en 

las aulas. Este ejercicio de reimaginación no funcionará en los escritorios teóricos. El SED es una 

bisagra accionable entre el sistema actual y otro posible, construyendo puentes 

transformadores, no abismos que amenacen la existencia misma de las aulas, docentes y 

escuelas.  


